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Colombia cree en la necesidad de poner límites a la guerra 

 

(Bogotá) El Comité Internacional de la Cruz Roja (CICR) publica hoy el estudio “Voces de 
la guerra”, sobre cómo personas de diferentes partes del mundo perciben una serie de 
cuestiones relativas a la guerra. Este informe señala un fuerte apoyo a la idea de que las 
guerras deben tener límites. Revela, además, opiniones sumamente preocupantes sobre 
la tortura y las víctimas civiles. 

En Colombia, entre el 5 y el 24 de julio de este año, 804 personas fueron entrevistadas de 
manera aleatoria en Barranquilla, Bogotá, Bucaramanga, Cali y Medellín. Este estudio muestra 
que Colombia registra un mayor nivel de familiaridad con el Derecho Internacional Humanitario 
(DIH) que otros países en los que se realizaron las encuestas (55% frente al 41% de media en 
los países en conflicto). El 7% de los encuestados colombianos dijo tener mucha familiaridad 
con el  DIH, el 17% algo de familiaridad y el 31% sólo conocer el término. Un 77% de los 
encuestados dijo que era necesario limitar el conflicto y la guerra (frente al 70% en otros 
países en conflicto). 

Después de los afganos, los colombianos fueron los que más rechazaron cualquier tipo de 
hostilidad que afecte a los civiles: 95% frente a 87% de media. Colombia fue el segundo país 
con menor tolerancia a la tortura en general (después de Yemen): 85% frente al 71% de 
media. Es además uno de los países que más rechaza los ataques a la Misión Médica (98%). El 
96% creen que los trabajadores de la salud deberían tratar a heridos de todas las partes en 
conflicto (73% de media en países en conflicto). 

“En una época tan turbulenta, es alentador comprobar que una amplia mayoría de personas 
cree que las leyes de la guerra son importantes. Este reconocimiento de los valores humanos 
básicos se contrapone a las violaciones flagrantes del derecho que vemos en nuestra labor 
diaria", dijo el Jefe de la Delegación de CICR en Colombia, Christoph Harnisch. 
 
Sin embargo, un alarmante 36% de encuestados a nivel mundial cree que los 
combatientes enemigos capturados pueden ser sometidos a tortura para obtener 
información militar importante. En Colombia esta cifra caía al 15%. 
 
“Es importante resaltarlo: todas las formas de tortura están prohibidas. Incluso en la guerra, 
todas las personas merecen recibir un trato humano. La tortura tiene efectos devastadores en 
las víctimas y brutaliza a sociedades enteras por varias generaciones. Es gratificante comprobar 
que en Colombia el 85% de los encuestados condena esta práctica, incluso cuando se comete 
contra un enemigo capturado ” afirmó Harnisch. 
 
Más de 17.000 personas fueron entrevistadas en el marco de esta encuesta, que se realizó 
entre junio y septiembre de 2016 en dieciséis países. Diez de estos países, incluidos Colombia, 
Irak, Afganistán y Sudán del Sur, estaban atravesando en ese momento una situación de 



conflicto armado. Los países miembros permanentes del Consejo de Seguridad de la ONU 
(conocido como el P5, China, Estados Unidos, Francia, Reino Unido y Rusia) también 
participaron en la que ha sido la mayor encuesta de este tipo realizada por el CICR.  
 
 
 


